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Ὁ Μητροπολίτης Μπουένος Ἄϊρες Ἰωσήφ 

 
 

HOMILIA 
III Domingo de Mateo 

 
¿Quién de ustedes, por mucho que se inquiete,  

puede añadir un solo instante al tiempo de su vida? 
 

Jesús es directo, claro, absoluto, indeclinable en su mensaje: el objetivo, el 
destino del hombre es Dios. Esa es la (sobre-)naturaleza de las cosas. Así están 
establecidas desde la formación del mundo: “Y a los que predestinó, a éstos también 
llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó.” (Rom. 8:30) 

 
Dicho en otras palabras: el medio natural para el cual fue creado el 

hombre es el “Reino” de Dios que se ha revelado y ha advenido en el Cristo-
Mesías. Jesús durante toda su proclamación pública al referirse al “Reino” lo 
muestra, lo describe, lo interpreta y da las claves para poder vivir en esta nueva 
dimensión.  

Por supuesto, para poder vivir en esta nueva realidad existe una 
iniciación1: “―Sólo te falta una cosa: ve, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres, 
y tendrás tesoros en el cielo. Luego ven y sígueme.” (Mc. 10:21) La iniciación en esta 
nueva versión del “misterio” paradójicamente no tiene un carácter litúrgico o 
ritual, -simbólico- como en los antiguos misterios helenos. El carácter es 
exclusivamente existencial, real, palpable. Se trata del total desapego, 
desafección, hasta la displicencia y la apatía de todo aquello que no es Dios mismo, 
es decir de todo lo creado.  

El término, eminentemente cristológico, en el que decanta la iniciación es 
“kénosis”. Dice el apóstol: “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en 
Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a 
que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo (…)” (Fil. 2: 5-
7) 

La exhortación apostólica no deja lugar a dudas: sientan como Cristo; actúen 
como Cristo; piensen como Cristo: ¡sean Cristo! La kénosis: “no estimar el ser lo 
que se es (o lo que se cree ser) como cosa a la cual aferrarse”. Cuidado, el 
despojo no solo se refiere a las cosas materiales, sino que llega a la misma 
existencia del hombre: el negarse a sí mismo; el “sentir”, el “deseo” de Cristo: 
anularse -despojarse-vaciarse de sí mismo, de lo que uno es -o en nuestro caso de 

                                                        
1. Antes hubiera dicho una condición. Hoy digo una iniciación necesaria para la iluminación y la 
elevación. La iniciación es a su vez ascesis, es la continua adecuación del hombre en esta nueva 
atmósfera, en esta nueva dimensión vivencial donde el límite se va análogamente desvaneciendo 
para dar paso a la Unidad y al Todo. 
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lo que se cree ser- y tiene -o se cree poseer- para por fin auto-percibirse tal cual 
como uno realmente es y existe al mismo tiempo. El despojo del Cristo -la kénosis- 
de acuerdo a los santos Padres significa la asunción de la naturaleza humana. 
Análogamente nuestro despojo significa la asunción de la naturaleza divina. 
Siempre por la Gracia que permite la naturaleza se supere -se trascienda- a sí 
misma y se convierta en supra-naturaleza, es decir en el tejido interno y energético 
-τὸ ἐνεργειακόν πλέγμα- del “Reino”.  

Esta iniciación kenótica irremediablemente evoca la libertad y la 
liberalidad de los habitantes del Reino, siempre, pero siempre, a imagen de Dios. 
Claro, sin libertad no hay Reino. Pero no hay libertad plena que no haya sido 
precedida por este proceso, por el despojo iniciático que constituye al hombre 
libre -principalmente de sí mismo-, en cuanto lo coloca todo entero en relación a 
su Contraparte Increada. La libertad -la auto-soberanía- toma su real dimensión 
luego de la dramática experiencia del vaciamiento de uno mismo y de todo lo que a 
uno le rodea. Entonces la libertad decanta imperiosamente en liberalidad: darse 
gratuitamente, tal cual como el Cristo.  

¿Qué es más fácil? ¿Dar posesiones o darse íntegramente? Depende los 
diferentes criterios y la claridad en la interpretación de éstos. San Juan Crisóstomo 
habla de esta confusión: “Gran número de hombres juzgan mal las cosas de aquí 
abajo y por eso caen en el desaliento. Ocurre que los locos se espantan de lo que no 
tiene nada de espantoso, temen cosas que a menudo no existen y huyen de las 
sombras. Los hombres que temen perder el dinero se parecen a ellos. En efecto, este 
temor no es imputable a la naturaleza, sino a la voluntad. Si hubiera aquí un 
verdadero motivo de aflicción, todos aquellos que sufren pérdidas deberían ser 
desgraciados; pero, si la misma desventura no produce en nosotros la misma 
aflicción, eso quiere decir que el principio de la aflicción no está en la naturaleza, 
sino en la bajeza de nuestros pensamientos”.2 

En verdad nuestra enajenación no tiene límites. Es por ello que el joven rico, 
al tener invertidas las realidades -quizás a causa de una formación religiosa 
estricta- parte desilusionado: creía que sus posesiones eran superiores a su propia 
alma; o, dicho de otra manera, creía que cumplía con la ley de Dios -de hecho, la 
cumplía “religiosamente”- cuando ni siquiera podía desapegarse de lo propio: 
estaba convencido que se daba a Dios -y al prójimo- cuando ni siquiera podía 
renunciar a su propia vida.  

 
Invertidos los términos de la iniciación, no hay “Reino”, hay sometimiento; 

cesa la auto-soberanía y sucede el libertinaje; el darse se suplanta por el 
sobreponerse; el desapego decanta -pervertido- en filargiria (amor al dinero) y 
pleonexía (compulsión a tener más); la kénosis se convierte en cenodoxia 
(vanagloria) y, por fin, el “ser” va decreciendo hasta convertirse en meras 
funciones fisiológicas que rematan en el hedonismo más vil y viciado.  

 
Resuenan las palabras del Señor en el Evangelio de hoy:  
 

“La lámpara del cuerpo es el ojo. Si el ojo está sano, todo el cuerpo estará iluminado.Pero si el 
ojo está enfermo, todo el cuerpo estará en tinieblas. Si la luz que hay en ti se oscurece, 

¡cuánta oscuridad habrá!” 

                                                        
2
. SAN JUAN CRISOSTOMO, Comentario al Salmo 9, 1.  


